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La migración italiana en Venezuela 

Por Pierina D'EuA· 

E
L MOVIMIENTO MIGRATORIO ITALIANO que pisa tierra venezolana
data del año 1814, 1 tal fenómeno no registra una llegada masiva, 

como más tarde se manifiesta en 1870, momento éste de unificación 
de la Península que responde a la búsqueda de un ideario de libertad 
y de justicia más que a una motivación económica. Una nueva ola de 
italianos llega a Venezuela en 1830, año en el cual se disuelve la Repú­
blica de Colombia y se proclama la Independencia. Un relevante flujo 
de aventureros, como afirma Anibal Prieto, "venía fundamentalmente a 
hacer la América o a la búsqueda de pan y tranquilidad; conquistador o 
refugiado, la necesidad y la fantasía eran sus únicos consejeros, mien­
tras a las espaldas tenían la añoranza o el rencor",2 así era la primera 
generación de inmigrantes conformada por humildes campesinos acom­
pañados por una única cultura religiosa; en la tierra venezolana encon­
traron una economía basada en la agricultura, concentrada en el cultivo 
de café y cacao. En este periodo, anterior a la explotación del petró­
leo, los inmigrantes italianos se dedicaron a establecerse en las zonas 
sur oriental, occidental y montañosa del país. En 1840 llegan los pri­
meros italianos que se asientan al oeste del país distribuidos, como 
afirma Antonio Pérez Carmona, en el valle del Boconó, Escuque, San­
ta Ana, Pampán, Bolivia, Monte Carmelo, San Lázaro, Carache, Cam­
po Elías, Pampanito, Chejendé, Va1era, La Quebrada y Betijoque. 3

Es oportuno señalar la incider.·;ia del periodo guzmancista en el 
proceso migratorio italiano; basada en la innovación modernizadora tal 
política de Estado pretendió orientar la economía venezolana hacia la 
práctica de la cultura y la economía europeas. En 1871 se establecen 
los Territorios Federales y el siguiente medio siglo se caracterizó por 
epidemias, treinta y seis guerras civiles, caudillismo y aumento de la 
mortalidad. Los anteriores acontecimientos influyeron en el decreci­
miento de la población y generaron así la necesidad de promover el 

· Profesora de la Universidad Nacional Experimental Simón Rodríguez, Valera. esta­
do Trujillo, Venezuela; e-mail: <pierina.delia@cantv.net>. 

1 Marisa Vannini de Gerulewicz. Italia y los ilahanos en la historia y cultura de 
Venezuela, Caracas, Ediciones de la Biblioteca/Universidad CentraJ de Venezuela, 1998 

2 Adolfo Prieto citado por Dardo Cúneo et al, en lnmtgractón y nac,onaltdad, 
Buenos Aires, Paidós, 1967, p. 66. 
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ingreso de inmigrantes sobre todo de origen europeo. Según un estu­
dio realizado por Pedro Cunill Grau, 

durante 1850 en los centros urbanos como Caracas, Maracaibo, Valencia, An­

gostura y Cumaná y sobre todo en los pueblos de las regiones andinas del 

café se registraba la presencia de núcleos familiares guiados por inmigrantes 

italianos. Algunos llegados solteros como exiliados políticos o a la búsqueda 

de nuevos horizontes económicos, se dedicaron a simples actividades co­

merciales en la artesanía local, las construcciones y la pequeña agricultura.• 

A través del relato se puede apreciar cómo la gente que llegó era hu­
milde, del interior de las provincias italianas y se establecieron soñando 
encontrar aire de libertad y una mejor situación económica para ellos y 
para sus familiares. 

Es oportuno señalar cómo el periodo guzmancista influyó en el 
crecimiento y dinámica del proceso migratorio europeo; en 1874 a 
través de la institución de una Dirección General de la Inmigración el 
entonces presidente Antonio Guzmán Blanco promueve una política de 
Estado favorable a la entrada al país de individuos que buscan trabajo 
y un mejor porvenir. Tal presencia representa 4% de la tasa migratoria.' 
Por tal razón, como afirma Cunill Grau, se constituyen sociedades de 
cooperación que favorecen en los estados andinos de Mérida yTrujillo, 
el ingreso y la instalación de italianos, muchos de ellos provenientes de 
Elba, isla del Mediterráneo. Desde 1881 se emprenden iniciativas que 
testimonian la firme presencia italiana en la sociedad de la región occi­
dental; es interesante citar durante este año el nacimiento de la Fratellanza 
Italiana, es decir, un círculo de personas integrado por inmigrantes de 
la Península que representan la respuesta a la necesidad de integración 
organízada en la realidad local. 

En los primeros años del siglo xx, el boom del "oro negro" marca 
los paradigmas que dirigen el nuevo trayecto económico, social, políti­
co y cultural de Venezuela; antes de terminar la Segunda Guerra Mun­
dial se asiste a un fuerte incremento del movimiento inmigratorio que 
genera preocupación entre las instituciones gubernamentales locales y 
las obliga a establecer iniciativas legislativas, como la Ley sobre la In­
migración de 1936, la Ley sobre los Extranjeros de 1937 y la funda­
ción del Instituto de Inmigración y Colonización de 1938. 

4 Pedro Cunill Grau, "Frontiera e immigrazione in Venezuela. 1830-1990", Ahrettalie 
(Fondazione Giovanni Agnelli), núm. 6 (noviembre de 1991), pp. 26-49. Todas lastra­
ducciones me pertenecen. 

'/bid. 
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Después de un corto periodo de disminución, el flujo inmigratorio es 
estimulado por el fin de la Segunda Guerra Mundial. Entre 1946 y 1961, 
alrededor de 4 millones y medio de italianos salen de su patria. Según 
un estudio "en América Latina casi medio millón es absorbido por Ar­
gentina (54.5 % de los flujos suramericanos), poco más de 100 mil por 
Brasil y una cifra más que doble por Venezuela, 236 400 individuos".• 

Durante el gobierno de las Fuerzas Armadas (1948-1957), el en­
tonces presidente Marcos Pérez Jiménez, el hombre fuerte, animado 
por el "nuevo ideal nacional", orienta la política hacia un desarrollo tec­
nocrático y progresista modernizador, se multiplica la inversión econó­
mica, se expanden los servicios públicos, se promueve la inmigración 
europea, se intensifica el interés hacia el mejoramiento de las vías de 
comunicación y de las infraestructuras nacionales. Es por ello que bajo 
esta perspectiva aumenta la mano de obra italiana a través de actas de 
los llegados, legalizadas por el Consulado de Italia en Venezuela. De 
tal manera llega a tierra venezolana una significativa representación de 
italianos que participan en la actividad edilicia y la construcción 
de carreteras y puentes; a este propósito en su trabajo de investigación 
Carr�ra Damas afirma que "se amplía así el proceso de urbanización, 
collllenza a desarrollarse el sector agropecuario capitalista, la transfor­
mación del país es evidente".7 Es decir que la situación contextual fa­
vorece la inmigración espontánea, desde el punto de vista económico y 
social, así Venezuela mejora sus infraestructuras nacionales. 

La participación y el aporte italianos al desarrollo económico es 
evidente; así lo informa Cunill Grau: "se fundan sociedades financieras 
como e,I Banco Francés-Italiano para América del Sur, en 1950; y el 
Banco !talo-Venezolano, fundado en 1954; la Cámara de Comercio, 
Industria y Agricultura Venezolano-Italiana".8 La anterior información 
se suma a_la creación de la Casa de Italia en Caracas (1938) y del 
Patronato !talo-Venezolano de Asistencia de Inmigrantes Italianos; en 
1957 las personas nacidas en Italia y establecidas en Venezuela alcan­
zan la cifra de ciento setenta mil. Se asiste a una inmigración "dirigida", 
orientada por órganos institucionales como el GIME, por entidades ecle­
siásticas ACLJ, la Junta Católica Italiana para las Migraciones ( GCIE), la 
Comisión Internacional Católica para las Migraciones (1cMc). En este 

6 Francesco Ballena et al., Un seco/o di em1gra:1one italiana 1876. / 976, Gianfausto 
Rosoli, ed .. Roma. Centro Stud, Em1gra21one, 1979. 385 págs 

1 Germán Carrera Damas, Historia contemporónea de 1 "ene=uela bases meto• 
do/óg,cas, Caracas, Universidad Central de Ven ezuela. 1987, p. 492. 

1 Pedro Cunill Grau, la presen::a 1tahana In l"ene=uela, Torino, Fondazioni Giovann1 
Agnelli, 1996, p. 272. 
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periodo, el proceso de integración sociocultural se profundiza; por lo 
que se refiere al origen geográfico de los inmigrantes italianos que alcan­
zaron tierras venezolanas, existía una clara prevalencía de personas 
provenientes de Italia central y meridional. La cultura de Italia se abre 
camino en el contexto local y llama la atención entre los nativos; refirién­
dose a los inmigrantes italianos, Rafael Carta y cita a Mariano Picón 
Salas: "útiles y cordiales influencias se notaban en ciertos hábitos ali­
menticios, en el aseo y adorno de casas y jardines, en el gusto por la 
música, fiestas y otras formas de relación social";9 tal interacción facili­
ta la convivencia y la transición e intercambios culturales. El político 
Burelli Rivas, citado por Cartay, asevera: "con ellos venían pequeñas 
maquinarias domésticas para fabricar pasta, pan, para tratar el café y 
molerlo[ ... ] los vestidos, los libros[ ... ] en suma, el símbolo de una 
cultura y una civilización en el arte de vivir".'º 

La globalización intercul!ural 

Es así como el último siglo, sacudido por profundas transformaciones 
sociales provocadas por la avalancha de la globalización, cuestiona uni­
versos diversos, el pluralismo, el multiculturalismo y las relaciones incon­
mensurables en la comunidad mundial; se trata de una global;zación 
cargada no sólo de responsabilidades económicas sino también ideoló­
gicas y culturales. El encuentro étnico-cultural del movimiento migratorio 
italiano en la sociedad venezolana contemporánea lleva la huella de 
culturas diversas, se percibe el proceso integrativo de dos mundos cada 
uno repleto de recuerdos, actitudes, valores, experiencias y dispuesto al 
acercamiento, a la comunicación para resolver los conflictos y la expre­
sión de sensibilidad intercultural. Se suma la tolerancia por las diferen­
cias entre las personas, el principio de cooperación; se trata entonces de 
una cultura entendida como los principios de vida compartidos y vividos, 
característicos de diferentes grupos sociales. Se entiende que la dinámi­
ca cultural transmite formas de ver, percibir, interpretar la realidad según 
la propia escala de valores ... Según Rita Bariatti, "no existen culturas 
estáticas, sino encuentros entre personas, por tal motivo no se trata de 
agregar culturas, más bien éstas propician formas nuevas de acción".'' 

9 Rafael Cartay, "La formación del régimen alimentario trujillano", en Memoria del 
Segundo Simposio de Historia TrUJillana, Bonocó como pretexto, Trujillo, uLAIUNIRI 
CHIHES, J 999, p. 40. 

io !bid 
11 Rita Bariatti, hahanos en Costa Rica, 1502-1952. De Cnstóbal Colón a San Vito 

de Java, San José, Universidad Autónoma de Centro América, 2001. 
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La dinámica comunicacional adquiere así nuevas dimensiones, para 
las cuales las diferencias y las diversidades que en el pasado podían 
generar separación y automarginación se reconsideran a la luz de la 
etnicidad y de lo local como categorías sociales capaces de garantizar 
el equilibrio y la cohesión del grupo humano en acción. Tal dinámica de 
reciprocidad involucra a los individuos con todo su bagaje cultural, el 
contacto con una lengua extranjera debe verse como el acceso a un 
nuevo mundo, la lengua materna sirve de plataforma para mirar otra 
realidad y, de acuerdo con Hans-Georg Gadamer, se puede afirmar que 
"la lengua se transforma al compás de la experiencia humana. 
El que oye es de algún modo interpelado y el que es interpelado tiene 
que oir".12

Asimismo la lengua es un sistema dinámico y abierto siempre en 
continua transformación, no está en las manos de personas cultas, por 
el contrario, su sentido depende de las personas que la usan; el indivi­
duo aislado no puede cambiar la lengua, el pueblo sí a través del uso; 
es por eso que en el contacto lingüístico vivido en la experiencia 
inmigratoria se evidencian factores extralingüísticos relacionados con 
los inmigrantes y el contexto en el cual operan. Aprender una lengua 
implica no sólo conocer la ortografia y la estructura gramatical para 
desarrollar las cuatro habilidades lingüísticas como son la comprensión 
escrita y oral y la expresión escrita y oral, sino captar el significado de 
un determinado mensaje, en un específico contexto social, histórico y 
psicológico, que esté orientado a producir efectos en el otro ser huma­
no que se conoce. Un apropiado ejemplo es la cita de un artículo sobre 
educación: "Esto es lo que explica, por ejemplo, que a un extranjero a 
pesar de conocer una lengua, que no es su lengua materna, le sea dificil 
interpretar el doble significado que puede estar implícito en un chiste o 
en un refrán",13 entonces se puede aseverar que la situación comunica­
tiva de los italianos en tierra venezolana va más allá del texto, penetra en 
el argumento, en el debate, en la expresión, en los sentimientos y emo­
ciones, en la identidad y en la idiosincrasia del pueblo y del individuo. 

A tal propósito, el lingüista Lipski señala: "El español de América 
es producto( ... ] de una variedad de contactos con lenguas autóctonas 
[ ... ] de inmigración voluntaria. En la mayoría de los casos, estos con­
tactos no han dejado huellas permanentes, con excepción de una que 

12 Hans-Georg Gadamer, l'erdadyMétodo, Salamanca, Sígueme, 1996. 
13 FUNDALECTURA, "Algunas consideraciones sobre la lengua escrita. Su aprendizaje y 

su abordaje en la escuela", Educere. Revista Venezolana de Educación (Universidad de 
Los Andes), año 4, núm. 11 (octubre-diciembre del 2000). 
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otra inserción lexical"; 14 sin duda a pesar de las influencias de los dife­
rentes grupos étnicos concentrados en América del Sur el idioma es­
pañol no ha sufrido cambios relevantes. 

Si se consideran las lenguas italiana y española en sus variedades 
lingüísticas en el contexto intercultural se evidencian semejanzas entre 
los dos idiomas por motivos genéricos, históricos y culturales. La pri­
mera generación de los inmigrantes italianos hablaba el italiano regio­
nal, el núcleo familiar entonces juega un papel esencial en el contraste 
del idioma que se desea conservar y la presión del nuevo pues es nece­
sario aprenderlo. Con relación a esto Anna Ciliberti, considera que el 
tipo de lenguaje que un hablante nativo adopta cuando se comunica 
con un hablante no nativo llega a la simplificación y a la debilitación de 
las reglas gramaticales; 15 es así como la lengua oral toma significado en 
el acto comunicativo. 

Pues bien, el hecho de que diferentes culturas vengan de mundos 
diversos no significa que sea imposible establecer un proceso 
comunicacional a través del cual los miembros de una comunidad apren­
den el lenguaje de otro y comprenden las características que confor­
man ese mundo. Se abre así el contacto de dos universos, contacto 
entendido como la posibilidad de participación desde un gran enlace 
de relaciones donde se intercambian vivencias, experiencias y objeti­
vos comunes en la construcción de sociedades horizontales con más 
opciones de vida digna y de libertad. La tesis de Miguel Ángel Essomba 
-que sirve de manera decisiva al presente propósito-afirma que la 
comunicación intercultural requiere tanto de competencias cognitivas
como emotivas para establecer relaciones positivas entre personas que
provienen de diferentes culturas; sostiene también que es innegable la 
existencia de una lengua común que facilita de modo significativo la co­
municación. No obstante, es evidente que no siempre se puede com­
partir un lenguaje común, en cuyo caso es preciso considerar que la 
comunicación va más allá del lenguaje hablado y abarca, entre otros
aspectos, el tono de voz, la expresión facial y gestual y el efecto en el
trato; a través de ellos se establece un clima comunicacional y cierta
seguridad para quienes deben hacerse comprender en un contexto ex­
traño y dificil.16 

1• John Lipsk1, Research on Spanish in the Umted States lmguisltc issues and 
challenges, Ana Roca, ed., Somerville, Massachusetts, Cascadilla Press, 2000, p. 5 . 

., Anna Cil,1berti, Manua/e d, glouodidatlica, Firenze, La Nuova Italia, 1997, p. 31. 
16 Miguel Angel Essomba. coord., Construir la escuela intercultural Reflexiones y 

propuestas para traba1ar la diversidad étnica y cultural, Barcelona, Graó, 1999. 
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Lo anterior refleja la experiencia de los inmigrantes italianos que en el 
siglo XIX llegaron a tierra venezolana y se establecieron en las diferen­
tes regiones del país y comenzaron a socializarse con los criollos que 
de ellos referían. Según cita de Marisa Vannini, "todo el mundo les 
entiende gracias a su mímica y a que son tan expresivos". Los italianos 
se han distinguido por la vehemencia gestual con la cual se planteaba el 
acto comunicativo; su disponibilidad al acercamiento, a integrarse con 
el pueblo y cultura venezolana los han caracterizado, según lo corrobo­
ra Vannini: "ha sido posiblemente, de todos los extranjeros, el que menos 
ha protestado contra las arraigadas costumbres locales, el que se ha 
adaptado a ellas, a veces con agrado, el que no ha pretendido criticar 
o cambiar el país",17 testimonio de esto han sido las uniones que nacie­
ron de los encuentros entre italianos y venezolanos, hecho éste que dio
origen a una nueva generación que llevaba en su sangre y en su cuerpo
rasgos de Italia y de Venezuela.

La trascendencia del fenómeno migratorio se proyecta !':'.:ás allá de 
un simple encuentro de seres humanos: la convivencia que se genera 
motiva enlaces de consanguinidad y un relevante protagonismo de per­
sonajes italianos como geógrafos, constructores, arquitectos, militares, 
músicos, literatos, políticos entre otros. En todo este proceso es inte­
resante entender cómo la lengua y cultura italiana adquieren significa­
ción a través de la interacción cotidiana. Poder comunicarse a través 
de una lengua alterna, enriquecerse con una cultura diversa de otros 
pueblos, representa un eje transversal para la formación de la persona­
lidad integral. 

Asimismo la presencia italiana en tierra venezolana y la semejanza 
del idioma castellano con el italiano ha permitido un particular acerca­
miento del criollo a la lengua de la Península. 

En las escuelas de di versos estados de Venezuela, nacidas por la 
voluntad de grupos de inmigrantes e instituciones privadas, se impar­
tieron durante muchos años cursos de italiano, sin embargo sus conte­
nidos y programas se mantuvieron estáticos por largo tiempo; estos 
cursos transmitían un italiano standard que limitaba la motivación de 
los aprendices y de los docentes. En la ciudad de Caracas, conocidas 
escuelas como la Agustín Codazzi, la Dante Alighieri, la Américo 
Vespucci, además de los centros culturales ítalo-venezolanos fueron 
sedes fructíferas para la expansión de la lengua italiana; asimismo las 
diferentes circunscripciones consulares de Italia en el occidente, centro 
y oriente del país se preocuparon y se preocupan por la difusión del 

17 Vannini de Gerulcwicz, llalia y los italianos en la J11storia y cu/wra (n. J]
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idioma italiano. A través de acuerdos entre Venezuela e Italia, en los 
últimos decenios, diferentes escuelas venezolanas motivadas por lapo­
sibilidad de conocer la lengua y cultura italiana, organizaron cursos 
sistematizados para tal fin. Esta iniciativa se ve reafirmada por el de­
creto número 235 del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 
concerniente a la integración curricular de los integrativos de lengua y 
cultura italiana publicado en la Gacela Oficial del 5 de junio del 2001; 
tal decreto entró en vigor en el año escolar 2001-2002, en muchas 
instituciones del territorio venezolano. Además, hay que agregar que 
las transformaciones sociales derivadas de la globalización obligan a 
cambiar la práctica de la didáctica tradicional para la enseñanza-apren­
dizaje del italiano que la adapte al contexto situacional condicionado 
por variables de tipo social, histórico, geográfico y económico. 

Por tal motivo se utilizan metodologías y técnicas pedagógicas que 
se apoyan en la glotodidáctica para la cual el filtro afectivo, la expe­
riencia de vida y las necesidades lingüísticas desempeñan un papel esen­
cial: se mira el aspecto práctico de la lengua, sobre todo desde la produc­
ción y comprensión oral; la gramática se utiliza para crear un intercambio 
reflexivo sobre el proceso de formación y desarrollo de las reglas orienta­
das a producir enunciados para el uso correcto de la lengua italiana. 

Apreciaciones 

EN la perspectiva de la sociedad global e intercultural hay que tomar 
en cuenta los diferentes estilos que inciden entre sí y que influyen en el 
encuentro cultural para poder conservar la sociedad unida. Para 
el movimiento migratorio surge la exigencia de comprender y hacerse 
entender por los demás, de valorarse y sustentar las propias hipótesis, 
de prestar atención a las ideas ajenas y adquirir la habilidad comunicativa 
dirigida a ampliar las capacidades orales y escritas para el aprendizaje 
y enseñanza de un idioma y para el compartir de diferentes culturas. Es 
por eso que el contacto diario se lleva a cabo entre personas, sea cual 
sea su edad o su procedencia en la interrelación se celebra la contra­
dicción propia de la dialéctica humana; el acercamiento y compenetra­
ción hacia la nueva lengua se presenta como una invitación a la re­
flexión sobre la convivencia ideal, sobre la comunicación eficiente y 
sobre la identidad como valores universales que caracterizan al ser 
humano. En esta dinámica la inmersión a nivel lingüístico y humano se 
construye el puente que une Italia con los países latinoamericanos y 
que celebra la convivencia en la diversidad de uno, nadie y cien mil. 


